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CARTA DE "NAPOLEON PROTERO
A SU CUÑADO EL GRAN DUQUE DE I-Ciíí»

í^f grmanp mío; quando el primero de junio os «scnbí
T»" grandes proyectas, de que hs querido fuerais yo$
y Esrtier los únicos depositarios, bien creia que atjn
la España no habia dispertado del profundo sueño en que
la babian puesto Jas adormideras que ia diera el valido
de mi intimo amigo y (jaro aliado Carias SV ; pero ese
eueniigo de todas las naciones , ese chismoso y enreda-
dor del continente, ese tirano de los mares, ese:: íIq
diré? sí , que á vos nada debo ni puedo encubriros; ese
r»agico, ese maldito, ese dpp.Qaixote de la mar, ese
|adron de Copenhague, el ingles, ya lo he dicha i sí , el
ingles ha esparcido por todo el continente, y aun á be.
peficio sin duda.de sus esterlinas ha encontrado' la mj.
giea de poner sobre mi bufete un tan sin 'numero de pa«
peles

.

e&p'aoolet, .qus os proJes to á fe ds católico /apos-
tólico romano, que me han hecho consumir seis Ubrts
de rapé selecto, Ya había notado que el diarista de 'Ma-
drid, vuestro intimo confidente, se iba cansando de pro-
digar alabanzas de mis ínclitas y esclarecidas virtudes;
ya «i en él

, que aunque U junta de gobierno y el Consejo
de Castilla habian recibido la ley de Bayona (gracias á
vuestras bayonetas) todavía abrigaba la España descon-
tentos, insurgentes, vandidos que levantasen ei estandar-
te de la rebsiion

; pero no rne daban cuidado alguno,
pues con las medias que estaban tomadas muy de ante-mano por el ley de bistos de los Algarbes y consejo mío
parecían la? cosas dispuestas de tai modo

, que me con-
sideraba ya sucesor de Carlos IY sin necesidad de tirar
un cañonazo,. ?erdad «s que ios chulos de los manchaos
y- guardias de la casa Real desconcertaren mi plan prima-
iiof que quando yo suponía á mi caro amigo Garios, á



su María Luisa , y toda la cisaae Borbon espafiola hecbbs

toditos pasto de los psces , me hallé altamente sorprehen»

d ido con el parte de Femando Vil y con e'l vuestro»* en

que me relatabais lo acaecido en Aranjuez, y aun me
acuerdo que vos me pintabais muy al vivo el entusiasmo

nacional , la alegría de todos los españoles , y el impon,

derable general regocijo con que fue proclamado y reci-

bido e» su corte el joven Fernando. { Te parece que esta

noticia podía ser agradable á quien ya se suponía tener

virlada la corona de España , y que aquella misma noche

había soñado que se la tenia encasquetada como pudiera

su sombrero gacho el mas ano maiagato? j Ay hermano

carísimo 1 no fue asi : ya todo lo veia perdido ; pero ben-

dito seas té entre todos los benditos : tus mentiras tus

estratagemas , tus engaños y enredos me han vuelto el alma

al cuerpo : tá supiste hacer creer al incauto , ai noble,

al inocente Fernando que mis tropas iban en su auxilio.,

que yo mfemo Ve iría á poner la coiona en la cabeza , y
le regalaria con una Napoleonilla , que se -chuparía tos

dedos. Sí , vos supisteis hacerle creer que yo estaba de

viage para Madrid en Bayona ,
quando aun permanecía

quieto : ( eso «o-, que nunca lo estuve) quando en París

esperaba aviso vuestro : que ya llegara á Burgos , quando

nunca pensé en pasar de Marrac, Con esto me habéis dado

lugar á discurrir , y formar otro plan muy diferente , y

siempre con el ojo á la tajada, como ávz que dicen los

españoles. El plan nuevo es tan original ,-que hasta ahora

no cupo en la mollera de ningún hombre , ni se sabe que

en todas sus partes y modos le haya concebido algún ti-

rano de los mas que ha conocido el mundo; pero qué

¿ por ventura el mundo ha conocido a otro Napoleón?

Me avergonzaría si hubiera habido antes de mi otro que

se me pareciese. Pero ahorremos de relacionar lo que ya

todos saben: las mentiras y engaños con que hrnpu a

Madrid de Borbones , y rne los traxe á Bayona : el trata-

unto que aqui les di , la violencia con que les hice he
rr.u



mat Iomi*tíi#fi« yo. Ies di&é, ta supuesta renuncia que

suena en Burdeos , la gran satisfacción con que yo mismo»

de phnhude pottstaús me proclamé primero rey de Espa-

ña, y después .renunciando en mi hermano Pepe
, pro-

tector benéfico y legislador supremo' de los españoles,
j
Ay

amigo I quando considero todo esto, quando me acuerdo

de las muchas y grandes felicidades que ofrecí y prometí

gestos alarbes, á estos barbaros , á estos incultos y salva^

ges hotentotes ; quaado ellos si tu viesen sindéresis no acá

*

barian de darme gracias, aun quando no fuese mas que
por el incalculable aumento de población en poco tierna

po ,
segtni el infinito numero de esposas con que lo& había

regando , y por la forzosa consecuencia de la licencia qu$<

daba en mi código de casarse á los ftayles^ curas y moa-
jas^ ve aquí que versa est wlfogkwni átímm mm*

Estos malditos papeles que dixe pusieron por encana

to sobre mi bufete , han desterrado de mi alma !a alegría

y satisfacción, que disfrutiba con José primero y en su

compañía-: por ellos quedo convencido de que el rey no de

mi hermano será bermano cariraj de el del guitarrista de
Badajo^: por ellos veo, la resurreceioní de España , por
ellos la valentía de los asturianos, y todo el norte de la

península, el valor sin ejemplar de los aragoneses, hasta

amenazar tá afihUm £e hs destinas^ ql
1üsptnsüior gtmrié

de eptros? el ardimiento de los andaluces , valencianos,

y. murcianos ; la cólera y afilamiento, de cuchillos ée losv

catalanes , y el nunca bien ponderado, zelo por te patria

y por su rey de los gallegos. Yo te voy a confesar una
verdad £y acaso será la primera que dime en mi vida),

quando acabé de leer algunos de dichos papeles llamé &
Bertier, todo asustado le dixe :< el diarista, de Madrid es i

el mas miserable de todos los escritores : somos^ perdidosa
lee esos papeles , y te asombrarás del espirita , energía f
critica de los que nosotros teniamos por saivaget* Vérá&
como- -despedazan, hácen añicos , y ., se burlar* de loa del
diarista. Pero esto- exa lo menoií, si conservasemos i&te-
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gros nuestros e*erdtos ; ma* los fuértes de Mirengo

> lor
impertérritos de Je*a % los valientes de Austerlitz, !a ir*
resi>tib!e tima de Éiylan, los ejércitos franceses que iiaá
llevado el terror y espanto a b Italia, Alemania, Prj-
lonia

,
Holanda , y hasta el Egipto* estos mismos, si no

miéntenosos pape es dé mis pecados , son el juguete dt
los esp£fáo!es: ahí verás mis mejores tropas con su general
Lefebre pasadas á cuchillo por una turba de bandidos
aragoneses; verás a¡ valiente Dopont preso , y á su eker-
cito y al auxiliar aesbádo ; á Moneey cón sus í$
mii franceses cercado .y sin aibitrio de salir de Cuenca
sino para entregarse; verás \ los asesinos de los manche-
gos matar los francés?* como quien da en centeno Verde?
verás;:: ¿pero qué has de ver? á mi cuñado nada menos
deponer su ferocidad, humillarse y envilecerse hasta- pe-
dir por Dios si los fray les que se compadezcan de su Hjer
te, qué sigan ras banderas, que salgan de Madrid y vayari
por tod¿s partes á predicar el evangelio Napoleonkomurá
taino. Tú, amigo y compañero inseparable, qua conoce!
c! genio humilde y frailengo dé mi cunado

h inferirás dé,
este paso ti situación ctiticá. era qü.e- se halla ^ y yú yi
empiezo I temer qué no estoy seguro en Marrad. Mas-
?o que sobre todo me roe ti interior es stttet también por
estos excomulgados pageles » que . los insurgentes , revol-
tosos ^asesinos -gaditanos ms han cogido mi esqitad^
me han soplado mis millones de pesos» y me han hacho-
merienda de 7 mil hombres que había enviado en calidad
de curás á despozar los andaluces. Pues Señor , valor y
buen animo; para i&s casos desesperados es el valor, áixo-
Ü*rtier ; sacar mas trepas de Francia 90 es pasible, trae?,

las de Italia y Alemania seria un fcrr&r
, y perder \o se-

guro por lo contingente; pero á mi se mt ocurría urt ai-

bHrto paia mudar el proy* <5to de V, M. ¿Rav mu que
volver a embobar á Cario* IV, empavar 3 María Luisa,
ofrecer el reyno micomtcon á Godoy 4 y volverlos á todoá
trci á España baxo ti seguro de su palabra real éc que



feaiifa ano \£ hhfíñ m éit \jk> MW hóttthres VeHíd'os >" mil-
ttnitto»^ que iáegb lisegó le enviasen maniatados Jo* Cues-
tas s

ios Pabf .Xis , .los Castaños ,:losu: y que todos los
empleos militares $e hayáti de dar á contemplación de
V. M.> Con esto se dar* tiempo á qué los niños franceses
s* hagan hombre* y' soldados jff á'vtiblta áe ht'áii docena
de años podrá repetir la comedia * y enmendar los yerros:
de la primara jornada. Por ahora qrte el grao duqué va y i -

contemporizando; que se cápte 1* venebolenéia de íos
¡curas y !bs frayles, que no se detenga en darles estipen-
dios de rnísas, ni aun de andar con las beatas dé Madrid
éi viacrucis... tienes rason , amigo t adopta tu plan , 1*
d-ixe: por ahora tengimos paciencia y disimulo, esto és
\ó que más conviene, fehio entendido

, querido hermano:
si os cercan en Madrid j si os apuran en términos que né
podáis éscapar, quexat*s blanda y amorosamente di Íos
generales

; protestad que ni Muestro emperador, ni vos
habíis tenido jimas ideas guen eras y hostiles con la „a •

cion generosa; que vuestra misión éra llevar i fespjfia"
ía

abundancia y ta felicidad
, y siempre Con animo de voU

v«rüs en sabiendo ser del agrado nacional. Dé la carní-e.
ría del dos de mayo y. de los otros asesinatos que s*h*i¡*
se «cna ia culpa .a4a puta de gobierno, y a, íos con^a*
q.«e los autorizaban,. igualmente que de !as ttrovidénd ái
«|ue hayan desagradado ttMsi á los espartóles iLced

'

btit
engañarlos con destreja

, mientras q^e yo contraigo nV
rajaciM-ei acá con María Luisa ,* lleno de ventolera óven osfdádestoa cascos d* Mahualito

, y bago la m 'Zta mi amsgo Carlos, Bayona.* Napoleón,
S *
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CARTA DE UN FILOSOFO LUG AREÑO j QUE SAB&

en que vendrán á parar esta$ misas. Sacada d¿ la*

Gzzeta de Falencia*

. : \h <
. iáp i ft.y$$1 I rsfe : j -2 • O , f

Seftor Redador de la Gaz-eta : mi, tertulia no ei de
aquellas en que el \irxo , la murmuración y la avaricia
<Jel jufgo hacen, las' delicias de los concurrentes. No Serio*
riada de eso. No me acampanan baxo de mi btimilde chi*
menea ni Títulos, , ni Señorones ; ni me pesa , á fe de
Castellano rancio. Mis eterna contertulios son el Bachi-
ller Machuca , el Bihero del Lugar % el Cirujano de las

bestias * y el Saciistan Juan Lucas > que sabe mas bitas
que el Domine Retiro, eterno azotador del occidente, de
mi persona. Hace ya algunos meses

f
que en este reip^r

tablc congreso* se esta formando un nuevo mundo , y se
está preparando la dicha del género huma no , al mismo,
tiempo que el Lugar no se piensa mas que en arruinarse á

puro pley tos , y en hacerse la guerra uuqs á otros sin

respeto y sin gobierno ;-: de suerte que esta ya para pegar

un estallido. Aseguro a Vm. que el tal Puebiecito ts !a

vera efigies de nuestra intima aliada ,
que va á ser un moa*

ton de cenista* Yo f aunque á pesar mió > soy el retrato

de Bons parte que quiere hacer la felicidad del mundo*
mientras que patillas se lleva a toda prisa su Imperio , su

Francia y sus exéreitos * y mis Contertulios ; el respeta»

ble congreso de Bayona : 11 ah í qué Bayona l :::Qaando
estaba yo rodaado de estas tristes ideas, liega el ptospec*

to de la Gaceta de Vm,; me subscribo , y veo que á pe-

sar del orden , claridad y buena lógica , ni Vm, ha ciaio

en e! busilis % ni todos los de su ralea conocen en que ven-

drán í parar estas misas. Yo , como el faraute y el palo

de la gayta de mi tertulia, mas que Vm. sea de contraria

opinión, voy 2 sacar a relucir nuestros vaticinios y nues-

tras conjeturas % con los qu&lgs creo no equivocarme ni

el canto de un real de a ocho»



El dia 1 vtfis \ nolis , se ha celebrado el congreso en

Bayona^ buen© ó malo , con vocales ó na vocales
,
que

para hacer los tiranos los que les da la gana $ a nadie coa-

sultán mas que 4 su ambición y á su descoco. <Bonaparte

sabe % que de ningún modo puede pasar adelante con su

maligno y disparatado plan ; y el que no puede pisar

adelante f ni estarse quedoySerior Redactor de la Gazeta,

¿sabe Vm. lo que hace } solverse atrás» Bien conozco

if ¿>e e! orgullo y la ambición del negociador de la escla*

Vitad % y del traficante de la sangre humana v sufrirán en

etfa ocasión mucho menos que lo que se merecen ; pero

ahora empieza por este pequeho ensayo la pasión.

Páreseme que oygo t y que veo ahora mismo pintipa-

rado si hijo de las olas de Cdrsega , al pigmeo Napoleón,
que dirigiendo ¡a voz 4 los españoles de esta Junta ^ les

dice con un tono entre chungón y colérico : Ya sabéis é lo

que sois llamados* Mi objeto ka sido regenerar 4 U España
^ y

reformar una constitución que se desmorona , f^M-se_-cae--á).pe-..

dazas de puro Vieja* Vuestros Pueblos imultan -mi >c$lo
,

generosa
Ah\ '-que españoles \ {Son locos} £ A fué carga de agua men^
todo ese aparato de rebelarse , nombrar Generales , levantar

Exerátos \ y andar por esos trigo* en busca de Murat y de sus

tropas } ¿No les he dicho -mil veces que soy su amigo y su aña-
do} ±No me duele la boca de anunciarles que vevga a hacer 'su-,

felicidad} Nuestros paysaños son unos despegados , unos in-

gratos
, y unes : : : : Aqui hibrá un poco de silen-

cio „ y no faltará algún español^ indigno de tan ilustre
diñado

, que quiera pedir perdón en nombre de su patela;
Proseguirá Bonaparte : Os qfreci ¿a filicidad ^ y voy á cum*
plirlo* Aqui deberá ponerse S.M.1; y - R, algo balbuciente

y tartamudo. Conoced mi nobleza y mi heroyádad. Fernando
estaba mal puesto sobre el trono

% sin legitimar de un modo mas
ciar

o

» su autoridad. Yo que siempre te he nitrado con particular
predilección^ he hecho renunciar ¿a corona A Carlos y á los de*
mas ; haciendo recaer en mi esta solemne abdicación % { Pero para
fifi ? diréis. {Acaso para unir las Empañas á mis inmensas



provincial Et' vencedor de Marengo 'y del Norte {necesita de

mas seilio que su nombra* Na lo creáis. He adquirida los dere*'

chos al trono pata renunciarlos en vuestro Principe Carlos ma

dio la corona , y yo se la vuelvo con mas lustre 4 Fernando. Ahi

lo Cenéis - per* vuestros insultos y vocinglería, ya no os hac$n

acreedores á mi omnipatente protección. Si acaso el^diarista de

Madrid ha dicho que ya iba i mudar de dinastía ^ es un rater\lto
%

picar uelo , mal"hombre (i). : Quién le dixo al mrgante ta! i¡n-

pr star 4} Es un miserable que me ha desacreditadas pero yo le,

ofrezco que llevara para perau .

Cátese Vm. I* pie de la letra f
Señor Reda&or f !o

que va á suceder , y apuesto la subscripción de vm %no
}

y Vfn rae la dará de valde.

E-t£ es el resultado de las sesiones de mi chimenea^ y

este será el parto de los rnonies efe gayona. Gracias a 1^

energía y valor de la nación , y al visible favor del cielo.

Lo qu$ sMcederidespaesV ^W^ no lo sé: pero la presencia

de nuestro amado Soberano mudará la hz ds\ reunió.

Por lo pronto nadie le quitará al diarista de Madrid el

cue le aprieten el gañíate, ni á mi el ofrecerme á su

disposición, como su afielo y apasionadQ.rF. Angulo.

(1) Para justificar mejor Ja entruchada , es regular

que mande ahorcar á este Literato.

en Buenos Ayw. Imprenta de BzfQsitqu

Ano de 1809.


